
Del «Diario de Barcelona^ 

con J. M / Gironeila 
El autor de «Los cipreses 

creen en Dios* pasó un día 
en nuestra ciudad de paso 
para Gerona, ciudad en 
donde residen sus padres. 
Era el último día de la Fies
ta Mayor. 

Tuvimos la satisfacción 
de verle nuevamente recu
perado, después de la de
presión nerviosa sufrida. 
consecuencia de un duro 
y excesivo traba] o. 

—¿De vacaciones? 
—¿Cómo conceder vaca

ciones al pensamiento? Con
fieso que no sé, que soy in
capaz de ello. Aun alejado 
accidentalmente de mi me
sa de trabajo, en reposo mi 
mano, cualquier cosa nue
va o vieja, vista o entrevis
ta, me aporta una serie de 
sugerencias, unas vibracio
nes emotivas, que, querien
do alcanzarlas, definirlas, 
me arrastran el pensamien
to, me sacuden. Sí, tiene Vd. 
razón; me convendrían unas 
vacaciones. Vacaciones que 
no puedo hacer mías. Con
sigo. SI quiero, inhibirme de 
un trabajo, pero no de sen
tir. 

—Y... cayó, Vd. enfermo! 
—¡Magnifica experiencia! 

Viví en ámbitos que no to
dos podemos pisar. Vérti
gos, esta.r aquí y allá al mis
mo tiempo, ser y no ser yo 
mismo... Pasó. 

—¿Trabaja mucho aún? 
—Diez horas dianas. 
—Escribir diez horas dia

nas, como norma, me pare
ce excesivo. De estar uno 
inspirado, vale la pena 
aprovechar el tiempo...! 

—No creo en la inspira
ción. He escrito mal, siem
pre que creí estar inspirado. 
Escribo mejor en frío. 

—¿Consigue escribir en 
frío? 

—Lo intento; 
-^¿Qué escribe Vd, aho

ra? 
—Una novela larga. «To

dos somos fugitivos». 
—Le deseo el mismo éxi

to de «Los cipreses...» 
— Gracias. Lo ha sido. 

Seis ediciones en España. 
«Best seller» en los Estados 
Unidos, y próximamente un 
editor d e Munich lanzará mi 
obra en alemán. 

¡ h pe pintan k ro]n a los «kornopes? 
Más de una vez, un turista 

curioso, desconocedor de 
nuestro paisaje y bosque, des
pués de un paseo por los al
rededores de la ciudad, se ha 
llegado a mí con esa pregun
ta. 

No los pintamos, — me 
apresuro a contestar. Les 
arrancamos la piel, y sangran. 
El rojo no es pintura, sino to 
do lo contrario, materio pri
ma para la fabricación de 
tintes. Con la piel ya saben 
Vds... 

¡Tapones! Interesante. Pero 
también algo cruel. 

¡Vaya, por Dios, con los in
gleses! Acarician las caballe
rías en las calles, dan de co
mer a nuestros perros, sienten 
pena de los gatos que corre
tean libremente por las plazas 
y, a la postre, se enternecen 
ante un simple alcornoque ali
gerado del gabán. 

Me apresuro a explicarles 
que no hay crueldad en ello, 
si la saca se lleva a cabo e:i 
una época determinada del 
año, precisamente en pleno 
verano, y a intervalos de unos 
120 meses. 

El largo intervalo les sor
prende ¿ Acaso imaginaron 
que la operación era anual 
como el trasquilado de las 
ovejas?. 

Sigo explicando: 

El corcho de nuestra tierra 
necesita unos doce años, para 
que la suberiría teja su buen 
manto. 

¿ Esperar doce años?. Y si 
el propietario del alcornocal 
necesita dinero no puede to
car sus árboles antes de tér
mino?. 

—¿ «Los cipreses..,»? Im-
parcial. Toda obra es subje
tiva. 

—¿Cuánto tardó en escri
birla? 

— Tres años. 
—Celebro que sean tres 

años y no tres meses. Es 
una garantía. La leeré. . 

—¿No La ha leído? 
- Me aisustó el peso. 
Y en t r e ofendido y galan

te, Gironiella me prometió 

No; no debe hacerlo. Es 
abusar del árbol, y un atenta
do contra la industria del cor
cho, pues e! producto manu
facturado resulta de ínfima ca
lidad. Pero el propietario tie
ne otro recurso; no todos los 
árboles de un mismo bosque 
exigen la saca necesariamen
te de una vez. A unos les toca
rá un año, a otros el siguien
te.. . 

—Ya. jPero esto supone una 
multiplicación de gastos! 

—Desde luego. Para aho
rrárselos, hay quien de una 
vez para todas, olvidando se
lecciones necesarias, no deja 
títere con cabeza, quiero de
cir, alcornoque con gabán. 
Error tremendo, pero con la 
singular ventaja de acabar de 
una manera absoluta con, los 
parásitos que anidan en estos 
árboles, y que roen su magní
fica piel, 

— Así, ¿ cada propietario 
hace lo que quiere con sus ár
boles. ¿ No hay leyes prescri
tas?. 

— Las hay, y sabiamente or
denadas. Pero la sed de dine
ro, amigo, sabe también co
mo burlarlas. Y aquí es don
de empieza la crueldad, y di
go crueldad, para usar su 
misma palabra. Crueldad, la 
poda a mansalva de los al
cornoques para aprovechar 
incluso la mala piel de las ra
mas, para hpcer carbón con 
los despojos. Crueldad, arran
car planchas de 200 cms. de 
largo, cuando por regla ge
neral, debieran contar solo 
80 en proporción a! corto diá
metro de buen número de 

fle la peeada Fiesta Mafor 
Entre las notas destacadas 

de nueetra Fiesta Mayor, 
tenemos que mencionar el 
estreno de la sardana, que 
podemos llamar inédita. LA 
PUBILLA, primera de la que 
compuso nuestro Garreta 
y que indicábamos ya en 
nuestro número anterior. 

Ejecutada magistralmente 
por la Cobla «La Principal 
de la Bisbal,> encanta por su • 
carácter folk- lórico y en ella • 
se aparecían atisbos del genio ? 
que más tarde habia deü 
manifestarse. • 

Esta y «L'Aplec de l'amor^í 
del malogrado José M". Vilá 
y «La Festa de Cadaqués»i 
de Rafael Figueras en la 
audición del segundo día, 
autores de nuestra ciudad, 
dieron realce especial a la; 
Fiesta. 

Y queremos mencionar; 
también el obsequio que nos 
hizo la Cobla «La Selvatana» 
con la sardana «Alegoría» 
de Sr. Albertí, Director de 

la misma Cobla, entre las 
varias que con agrado del 
público ejecutó para solaz 
de los sardanistas, 

nuestros árboles, (normalmen
te, se admite para las plan
chas un largo doblé del an
cho.) 

Crueldad en fin, robarle el 
gabán al alcornoque, cuando 
aún lo necesita para su salud 
y paro la salud de la industria 
del corcho elaborado. Si, se
ñor; una auténtica crueldad, 
un odioso atentado.. 

L. d 'A. 

« 

Mutualiclaci de Previsión Social 

LA UNION MUTUALISTA» 
San Feliu de Cuixols 

Debiéndose cubrir la plaza de empleado admi
nistrativo de esta entidad se pone en conocimiento 
de los señores Asociados, que pueda interesarles la 
misma, que se admiten solicitudes para ello en la 
Presidencia de esta Mutualidad calle Campmany nú
mero 34 hasta el día 24 del corriente mes, Las con
diciones pueden solicitarse de la misma Presidencia. 

San Feliu de Guixols, Agosto 1955. 


